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“Caminante no hay camino, se hace camino al andar”… sabias palabras de Antonio Machado que sirven para
describir de modo magistral lo que es el camino de la vida. No hay camino por sí solo, cierto, cada uno de

nosotros va configurando su camino, su sendero, su historia personal, llena de aciertos y de errores, de

momentos felices y tragos amargos.

Pero esa es la vida, sólo se aprende a vivirla, precisamente viviendo, viviendo sin miedo, caminando sin cesar a

pesar de las piedras que encontramos al paso y que a veces nos hacen tropezar y caer, tropezar y caer para

luego volvernos a levantar, con más ganas y fuerzas.

Pero caminamos, unas veces a ritmo ligero y firme y otras tantas veces como un pequeño caracol que esconde
su cabeza en su diminuta casa…pero le echamos valor y seguimos adelante. A veces tendremos que decidir si

cruzar el río o tomar otro atajo, disfrutaremos cuando el sol luzca en todo su esplendor y tendremos que

aguantar cuando nos cae un chaparrón encima; y así recogiendo piedrecitas por el camino y pequeñas pero
preciosas flores o unas gotas de agua de lluvia que mantendremos como un recuerdo en nuestra memoria de

todo lo que nos enseñó ese chaparrón o ese día de lluvia.

Lo que está claro es que cada uno de nosotros dibujamos nuestro propio camino. Lo hacemos según seamos,

le damos nuestra impronta; lo recorremos según nuestros valores y creencias.

Desde el centro este año proponemos que seamos conscientes de cuál es el camino que queremos recorrer. No

hacerlo a ciegas. Poder pararnos un segundo al día y pensar si estamos dando pasos en el sentido adecuado.

Nosotros creemos que este camino no lo hacemos en soledad, sino en compañía de muchos que andan junto a

nosotros y nos necesitan; y en compañía de Quien nos enseña que otra forma de vivir es posible: JesúsJesúsJesúsJesús....

Es cierto que a veces el andar se hace difícil. El camino es complejo y nos sentimos cansados, perdidos,

doloridos y solos. Es cuestión de saber encontrar herramientas que nos ayuden a seguir adelante: un mapa, un

poco de agua, un bastón donde apoyarnos,…Si abrimos los ojos seguro que hayamos eso que nos ayuda a dar

pasos hacia delante.

¿Cuáles son las herramientas que no deben faltar en tu mochila para este camino? ADELANTE



1ª lectura: Is 45, 1. 4-6 Yo he tomado de la mano a Ciro, para
doblegar ante él las naciones.
Salmo: Aclamad la gloria y el poder del Señor.

2ª lectura: 1 Tes 1, 1-5b Recordamos vuestra de, vuestro amor y
vuestra esperanza.
Evangelio: Mt 22, 15-21 Dad al César lo que es del César y a Dios
lo que es de Dios.

1ª lectura: 2 Mac 7, 1-2. 9-14 Estamos dispuestos a morir antes
que quebrantar la ley de nuestros padres.
Salmo: Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares.
Evangelio: Jn 12, 24-26 Si el grano de trigo muere da mucho fruto.

1ª lectura: Éx 22, 20-26 Si explotáis a viudas y a huérfanos, se
encenderá mi ira contra vosotros.
Salmo: Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.

2ª lectura: 1 Tes 1, 5c-10 Os convertisteis, abandonando los
ídolos, para servir a Dios y vivir aguardando la vuelta de su Hijo.
Evangelio: Mt 22, 34-40 Amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón y a tu prójimo como a ti mismo.

«Los beatos mártires de la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios sufrieron el 
martirio por haber mantenido y confesado su fe, sirviendo a los enfermos y 
necesitados, en fidelidad a la hospitalidad que habían profesado. Ellos, sin 

preocuparse del peligro que les acechaba, permanecieron en su puesto 
desempeñando el apostolado de la caridad con la ordinaria dedicación, sin dejarse 

intimidar por los insultos y amenazas de muerte, aceptando voluntariamente el 
martirio. Ellos mejor que ninguno sabían que si el grano de trigo cae en tierra y 

muere, da mucho fruto, y lo demostraron con sus vidas.»


